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Al encuentro de la solitaria araucaria. Mirador Piedra del Águila, Parque Nacional 
Nahuelbuta. Regiones del Bío Bío y La Araucanía, Chile.  
© WWF - Chile / David TECKLIN
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Figura 1: Mapa 
representativo de la 
Ecorregión Valdiviana 
en Chile, con especial 
atención de su bosque 
nativo presente.
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Prólogo
Quienes hemos visitado la Cordillera de Nahuelbuta 
a menudo lo hemos hecho, por primera vez, desde la 
cima de la Piedra del Águila en el Parque Nacional que 
lleva el nombre de este cordón montañoso.  Desde allí, 
y a través de las copas de las araucarias, es posible 
apreciar las cumbres vestidas de densos bosques, 
aunque muy pronto interrumpidos por plantaciones y 
algunas praderas. Hacia el oeste, titila el mar y hacia el 
sur y el este, se alcanza a ver parte del manto de retazos 
que forman las pequeñas propiedades agrícolas. Este 
libro complementa muy bien el mosaico social y natural 
que se despliega en las faldas de esta Cordillera,  es 
decir, lo que alcanzamos a apreciar desde esta “vista 
desde arriba”. Sus páginas orientan nuestra lectura 
sobre las realidades ecológicas y sociales de este 
paisaje de gran complejidad. En forma sintética, esta 
obra comienza a esbozar un posible modo de mantener 
y restaurar las conexiones críticas de este paisaje, tanto 
las naturales como las sociales.

Sin embargo, este texto también ofrece una crucial 
mirada en el sentido contrario, esto es si bajamos 
al plano y observamos al macizo cordillerano “visto 
desde abajo”, puesto que describe trozos menos 
visibles, o a veces derechamente discretos, pero 
hermosamente únicos de este paisaje. Por años, la 
comunidad científica, y particularmente los dedicados 
investigadores de la Universidad de Concepción, se 
han maravillado ante la diversidad y las peculiaridades 
de las especies y los procesos ecológicos presentes en 
Nahuelbuta. Este libro es un esfuerzo por comunicar 
tal conocimiento. Tengo la esperanza de que sirva para 
diseminar y profundizar el aprecio por la singularidad 
de este paisaje.  Desde sus densos bosques de queule 
en los cálidos fondos de los valles, hasta sus quintrales 
en flor, que crecen junto a los ñirres aferrados a las 
rocosas cimas montañosas, sacudidos por los vientos 
que soplan directamente desde el Océano Pacífico.
Se trata pues de un valiosa referencia para quienes 
quisieran lograr una mejor comprensión de dónde 
nos encontramos, ya sea mirando hacia abajo desde 
las majestuosas alturas, o detenidos en un camino 
maderero, contemplando un pequeño fragmento 
de vegetación natural, brotado entre plantaciones 

ya taladas.  Esta obra de referencia nos volverá a 
convencer—en el caso de que quedara alguna duda—
de la importancia que tiene conservar el paisaje. La 
visión de conservación que comienza a esbozarse aquí 
es incluyente y pluralista; aborda tanto el futuro del 
zorrito de Darwin—pues Nahuelbuta es prácticamente 
un hábitat isla—como los esfuerzos de las persistentes 
comunidades que buscan construir sus vidas y 
reinventarse a sí mismas en respuesta a los rápidos 
cambios económicos. No cabe duda de que este trabajo 
contribuirá a la creciente convicción en Chile, y a nivel 
internacional, de que la Cordillera de Nahuelbuta 
presenta un valor que a todas luces supera una mera 
función de zona de extracción primaria destinada a 
alimentar aserraderos y plantas de celulosa.

La publicación que usted tiene en sus manos es 
fruto de los esfuerzos del equipo de WWF Chile y 
de algún modo constituye un registro de sus años 
de colaboración con muchas organizaciones como 
CONAF, CONAMA, la Asociación Territorial de Angol, 
el Departamento de Acción Social (DAS) del Obispado 
de Temuco, y varios municipios y universidades de 
Concepción, Temuco y Valdivia. Unos cuantos años 
atrás, estas instituciones se unieron para desarrollar 
una propuesta de proyecto global en apoyo a la 
conservación de Nahuelbuta. Todos quienes tuvimos 
el privilegio de participar de este trabajo colectivo, 
aprendimos mucho y, por ello, quisiera comunicar 
mis agradecimientos a los autores por sus esfuerzos 
por rescatar parte de este conocimiento y ofrecerlo 
a la opinión pública. Mi anhelo es que se difunda y 
se lea por doquier, pero especialmente en las sedes 
comunitarias de las comunidades de Angol, las 
áreas de picnic del Monumento Natural Contulmo y 
del Parque Nacional Nahuelbuta, en las oficinas de 
gerentes forestales y de compañías de agua, y en todas 
las aulas a lo largo de la Cordillera de Nahuelbuta.

David Tecklin 
PhD (C) en Geografía, de la Universidad de Arizona, en 
Estados Unidos.
Director WWF Chile entre los años 2000 y 2007.
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WWF, la Organización 
Mundial de Conservación
Desde su fundación en el año 
1961, la misión de WWF ha sido 
la conservación de la naturaleza. 
Basándose en el conocimiento científico 
y en la investigación, WWF trabaja para 
conservar la diversidad y abundancia 
de vida en la Tierra y la salud de los 
ecosistemas. El compromiso es detener 
la degradación ambiental del planeta 
y construir un futuro en el que el ser 
humano viva en armonía con la naturaleza. 

Con el fin de contribuir a la conservación 
de los ecosistemas únicos encontrados 
en el sitio prioritario Sur de Chile, WWF 
ha colaborado en el país, desde hace 
varias décadas, desarrollando proyectos 
en conjunto con Organizaciones No 
Gubernamentales, servicios públicos, 
comunidades locales, sector privado, 
universidades y organizaciones 
internacionales. 

WWF Chile trabaja para asegurar que la 
biodiversidad única, tanto terrestre como 
acuática, albergada en el Sur de Chile, 
sitio prioritario para la conservación, 
esté adecuadamente representada en un 
sistema de áreas protegidas manejadas 
eficazmente; que se realice un uso 
sustentable de los recursos naturales 
en todo el paisaje; que la conservación 
sea un compromiso de todos los actores 
involucrados; que las comunidades rurales 
e indígenas participen y se beneficien 
de la conservación; y que disminuyan 
los impactos y mejoren las prácticas 
productivas, en el área forestal, acuícola 
y marina.  

10

Bosques templados 
lluviosos del sur de 
Chile.  Quebrada de 
Caramávida, región del 
Bío Bío.
© WWF - Chile / David TECKLIN
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Introducción
En las brumosas montañas del sur de Chile, en la 
Ecorregión Valdiviana, se encuentra el único 
bosque templado lluvioso de Sudamérica, y el 
tercero más grande del mundo, aunque uno de los más 
importantes en cuanto a su continuidad, después del 
que se encuentra ubicado en la costa oeste de América 
del Norte. La Ecorregión Valdiviana se extiende desde 
la Región del Maule (35° latitud Sur) hasta la Región de 
Aysén (48° latitud Sur), (ver figura 1) y fue identificada 
por WWF –la organización mundial de conservación 
(ver cuadro destacado acerca de WWF)– y otros 
organismos nacionales e internacionales como una de 
las ecorregiones prioritarias para la conservación a 
nivel mundial. 

Uno de los ecosistemas más singulares y menos 
protegidos de la Ecorregión Valdiviana son los 
Bosques Costeros. Estos bosques se distribuyen a lo 
largo de la Cordillera de la Costa, cordón montañoso 
que actúa como una barrera frente a los vientos que 
llegan del mar, manteniendo temperaturas estables 
y una humedad ambiental permanente. Estas 
favorables condiciones, junto con la complejidad del 

relieve, permitieron que, en algunas áreas, los 
bosques costeros sobrevivieran intactos 

a las sucesivas glaciaciones ocurridas 
durante el último millón de años, 

convirtiéndose así en un refugio para 
numerosas especies de flora y fauna, 
desplazadas por el frío y el hielo, 
desde la Depresión Intermedia y la 
Cordillera de Los Andes, (ver figura 
2). Es esta condición de refugio 

frente a los cambios en el clima, lo 
que ha puesto de relieve y también 

hoy hace destacar a la Cordillera de la 
Costa, sobre todo frente a los actuales escenarios 

de cambios climáticos.  No sería extraño que frente a 
un escenario de fuertes modificaciones del clima, ésta 
vuelva a actuar como refugio de biodiversidad.

Desafortunadamente, sólo contamos con la tercera 
parte de la cobertura original de los bosques costeros 
en la Ecorregión Valdiviana, esto es, cerca de un millón 
de hectáreas, de las cuales solamente un 5% están 
protegidas por el Estado bajo la figura de Parques 
Nacionales, Reservas o Monumentos Naturales. Debido 
a ello, los bosques costeros se encuentran altamente 
amenazados por la extracción no regulada de leña, el 
establecimiento de plantaciones forestales, la invasión 
de especies exóticas, los incendios forestales y la 
urbanización, entre otros factores.

Una de las zonas de la Cordillera de la Costa que posee 
los niveles más altos de biodiversidad y endemismo 
(especies únicas en un lugar), pero al mismo tiempo 
las mayores alteraciones medioambientales y una muy 
escasa protección ecosistémica, es la Cordillera de 
Nahuelbuta.
 
En sus orígenes, esta Cordillera estaba cubierta de 
bosques nativos desde la planicie que la rodea hasta 
sus cumbres; sin embargo, hoy el paisaje está muy 
fragmentado e intervenido por el hombre, sobre todo 
como consecuencia de la silvicultura.

Con esta publicación pretendemos contribuir 
a la creación de una sólida conciencia sobre las 
características únicas de la Cordillera de Nahuelbuta, 
tanto a nivel ecológico como cultural y social; también 
alentar los trabajos de conservación y manejo 
sustentable de este singular paisaje, realizados 
por comunidades rurales e indígenas, académicos 
y organizaciones civiles y gubernamentales. Así, 
estaremos dando un paso para que la Cordillera de 
Nahuelbuta pueda seguir mostrando al mundo sus 
maravillas naturales.
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Figura 2: Mapa 
representativo 
de la Cordillera 
de Nahuelbuta, 
destacándose las 
áreas protegidas 
públicas, bosque nativo 
y oportunidades de 
conservación.

Áreas Protegidas Públicas

Bosque Nativo

Zonas Urbanas

Lagos

Ríos

Oportunidades para la
Conservación
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Capítulo 1 
La Cordillera de Nahuelbuta:
UN EXCEPCIONAL TESORO DE VIDA
La Cordillera de Nahuelbuta, que en mapudungun 
quiere decir “tigre grande”, es una montañosa región 
que limita al norte con el río Bío-Bío (37°11́  S, Región 
del Bío-Bío) y al sur con el río Imperial (38°45´ 
S, Región de la Araucanía), formando parte de la 
Cordillera de la Costa chilena (Figura 2).  Su extensión 
longitudinal es de 190 km de norte a sur y de 50 km 
en su parte más ancha, entre las ciudades de Angol y 
Cañete. 

Este territorio posee ciertas características físicas 
que han favorecido desde siempre la subsistencia 
de algunas especies vegetales y animales, incluso 
por encima de los cambios climáticos sufridos
por el planeta a lo largo del tiempo, (ver Figura 3). 

La alta valoración concedida a dichas especies por 
científicos de todo el mundo le ha otorgado a la 
Cordillera de Nahuelbuta el calificativo de “reserva 
mundial”.

Al igual que el resto de la Cordillera de la Costa, 
la formación de la Cordillera de Nahuelbuta 
data del Paleozoico, iniciado hace unos 570 
millones de años. Sobrepasa pues en 
antigüedad al majestuoso macizo de 
Los Andes, cuyos primeros plegamientos 
se produjeron unos 170 millones de 
años atrás. 

13

Ecorregión Valdiviana

Zona de Glaciación

Frontera Chile - Argentina

Ciudades

Figura 3: El avance de los hielos 
en el sur del país. Esquema del 
fenómeno de la glaciación.
Hace unos 14 mil años, durante la 
última glaciación, los hielos 
cubrían gran parte del sur de Chile, 
pero algunas zonas, 
principalmente las más altas de la 
Cordillera de la Costa, incluyendo 
Nahuelbuta, se vieron libres de 
ellos. Así, sirvieron de refugio para 
la mayoría de las especies 
vegetales y animales que, más 
tarde, y partiendo de este 
“semillero de paisaje”, dieron lugar 
al Bosque Templado Lluvioso de 
Chile, tal y como hoy lo 
conocemos. Encontramos un buen 
ejemplo de esta dinámica en la 
distribución del ciprés de la 
cordillera y de la araucaria en las 
cumbres de Nahuelbuta. 
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La Quebrada de Caramávida: 
Una gema de Nahuelbuta
Por Aníbal Pauchard C.1

La Quebrada de Caramávida, Provincia 
de Arauco, Región del Bío Bío, Chile 
(37º41’ S, 73º13’ O) es una de las áreas 
más relevantes de Nahuelbuta. Ubicada 
en la vertiente occidental del corazón 
de la Cordillera, ha conservado, gracias 
a su accidentada geografía, una parte 
importante de los fragmentos de bosques 
primarios y secundarios. 

Estos bosques nativos, conservados en 
distinto grado, representan el ecosistema 
de los bosques laurifolios (adaptados 
a condiciones frías o invernales) de la 
Cordillera de Nahuelbuta: en esta zona, 
debido a la gran variación de altura, 
coexisten especies propias de bosques 
más australes y húmedos, como el 
bosque valdiviano, y de bosques más 
secos, como el mediterráneo. En las zonas 
más bajas es posible encontrar especies 
con problemas de conservación como el 
queule y el michay rojo. En las zonas más 
altas, los bosques adultos de araucaria 
dominan el paisaje. Entre esta vegetación 
única se hallan muchas de las especies 
animales con problemas de conservación 
de la Cordillera de Nahuelbuta. Esta 
diversidad vegetal y animal se sustenta en 
la amplia conectividad, que áun mantiene 
la quebrada con otros grandes fragmentos 
de vegetación nativa de Nahuelbuta, como 
el sector Trongol y el Parque Nacional 
Nahuelbuta.

A mediados del siglo XX, esta zona fue 
fuertemente afectada por la extracción de 
araucarias, sobreviviendo sólo aquellas 
poblaciones ubicadas a gran altitud o en 
zonas de difícil acceso. Afortunadamente, 
su tala fue prohibida de forma definitiva en 
la década de los ochenta. Pero la apertura 
de espacios para la ganadería mediante 
el uso del fuego parece haber diezmado a 
estos bosques, lo que, unido al constante 
ramoneo, limita su regeneración en 
ciertas áreas. En los años ochenta y 
noventa, las principales amenazas para 
la conservación de la Quebrada fueron el 
aumento de las plantaciones forestales, 
que desplazaron bosques y matorrales 
nativos, y la creación de densas redes de 
caminos. Actualmente, la mayor parte de 
los bosques remanentes se encuentran 
en manos de grandes empresas 
forestales que los consideran dentro de 
su patrimonio de protección y que han 
expresado su intención de conservarlos 
en el largo plazo. 

Desde hace sólo unos pocos años, 
el ecosistema de Caramávida es 
considerado por los correspondientes 
organismos estatales chilenos como 
un sitio prioritario para la conservación 
regional. Caramávida se reconoce 
como uno de los hitos del hotspot de 
biodiversidad de la zona central de 
Chile, ecorregión con una alta riqueza en 
biodiversidad y endemismo, y bajo un alto 
grado de amenaza a nivel mundial.

1Aníbal Pauchard, Ph.D., es Profesor Asociado en el Departamento de Manejo de Bosques y Medio Ambiente de la Facultad 
de Ciencias Forestales de la Universidad de Concepción, Chile, y está adscrito como Científico Joven al Instituto de Ecología y 
Biodiversidad (IEB). Sus áreas de investigación y docencia incluyen las invasiones de plantas exóticas, la conservación de la 
biodiversidad y el manejo y diseño de áreas protegidas. 

Bosque de queule 
en la quebrada de 
Caramávida. Región 
del Bío Bío.  
© WWF - Chile / David TECKLIN



15Cordillera de Nahuelbuta Reserva Mundial de Biodiversidad

Capítulo 2
Ecología y biodiversidad en Nahuelbuta: 
UNA RIQUEZA INIMAGINABLE
La Cordillera de Nahuelbuta, estudiada en detalle por 
miembros destacados de varios organismos científicos, 
tanto nacionales como internacionales, ha sido 
considerada como una de las áreas prioritarias de Chile 
y el mundo en lo que se refiere a la conservación de su 
biodiversidad. La importancia de esta región radica 
en los altos niveles de endemismo presente en sus 
bosques. Esto significa que las especies que habitan en 
Nahuelbuta sólo se encuentran en esta zona en forma 
natural  y en ningún otro lugar del planeta.

El hábitat característico de estos bosques deriva del 
solapamiento de dos tipos de vegetación: los bosques 
de hoja caduca y matorrales de la zona mediterránea y 
los bosques siempreverdes valdivianos (ver cuadro: La 

Quebrada de Caramávida: Una gema de Nahuelbuta). 
Dicha interacción de ecosistemas es la que convierte 
a la Cordillera de Nahuelbuta en una de las zonas 
de mayor riqueza en especies a nivel mundial. La 
presencia de mamíferos, mariposas, anfibios y plantas 
endémicas la sitúa en la lista de los veinticinco centros 
de mayor importancia para la conservación de la 
biodiversidad a nivel mundial, llamados también 
“hotspots”.

Flora de Nahuelbuta
La Cordillera de Nahuelbuta reúne 690 especies de 
plantas vasculares nativas, esto es, plantas que poseen 
vasos conductores ramificados en su raíz, tallo y 
hojas, para transportar agua, minerales y alimento. 
De ellas, 265 son endémicas y representan el 55% de 
las 480 especies endémicas que existen en todo Chile 
continental –una alta proporción, según criterios 
científicos-. La geografía de esta zona varía de un 
paisaje ondulado y relativamente bajo en el sector norte 
(400 m de altitud) hasta elevaciones de más de 1.000 m 
en el sector sur. Esta variación determina, obviamente, 
el perfil meteorológico de la región que va de un clima 
mediterráneo cálido y subhúmedo en el norte, a uno 
templado húmedo y lluvioso en el sur. Ambos factores, 
el orográfico y el climático, proporcionan la variedad 
de ambientes ecológicos que justifica la inmensa 
riqueza de especies que encontramos en Nahuelbuta. 

Hojas y flores de 
queule.  
© WWF - Chile / Joaquín SOBELL
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Paisaje de la Cordillera 
de Nahuelbuta visto 
“desde arriba”
© Rodrigo OBREQUE

La importancia de la 
Cordillera de Nahuelbuta 
radica en los altos niveles 
de endemismo que se 
encuentran en sus bosques
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Son grandes los desafíos que se presentan a la hora de conservar los bosques 
de Nahuelbuta, ya que doce de las especies vegetales representadas en la 

Cordillera se encuentran en alguna categoría de amenaza.

Son grandes los desafíos que se presentan a la hora de conservar los bosques 
de Nahuelbuta, ya que doce de las especies vegetales representadas en la 

Cordillera se encuentran en alguna categoría de amenaza.
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Si realizamos un viaje de norte a 
sur por la Cordillera de 

Nahuelbuta, desde el Golfo de 
Arauco encontramos 

marginalmente remanentes de 
Bosque Maulino, compuesto 

principalmente por peumo, radal 
y litre, entre otros. Siguiendo 

hacia el sur, rápidamente 
aparece el Bosque 

Caducifolio de Concepción 
dominado por roble con algunos 

remanentes de queule, 
fragmentos de antiguos bosques 
continuos, y presencia de mañío 

de hoja larga, avellano y tiaca 
entre otras. 

1

Norte

Nivel del mar

Sur

4 5

2

3

Si continuamos nuestro viaje 
hacia el sur comienza a aumentar 

la altitud, y entre los 100 y 600 
metros sobre el nivel del mar, el 
bosque va variando formando 

un mosaico donde se mezcla el 
roble con el coigüe, el ulmo y el 

tineo. 

Donde la cordillera alcanza su 
máxima altitud, entre los 1000 y 

1500 m snm, el Bosque 
Montano de Nahuelbuta 

domina el paisaje 
completamente, y la araucaria 

aparece en toda su 
majestuosidad, acompañada por 

coigüe, lenga y ñirre, según la 
altitud. 

A medida que seguimos 
subiendo, entre los 600 y 1.000 

m snm, el Bosque Caducifolio 
de Concepción se comienza 

a mezclar con el Bosque 
Montano de Nahuelbuta, 
donde comienza a aparecer el 

raulí acompañando al roble y al 
coigüe, y las araucarias 
comienzan a asomar.

Al seguir hacia el sur, y 
descendiendo de las cumbres, 

volvemos a encontrarnos con el 
Bosque Caducifolio de 

Concepción.  

Figura 4: 
Representación 
de los tipos de 
bosques presentes 
en la Cordillera de 
Nahuelbuta y su 
relación según área 
geográfica.
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Araucaria:  
Testimonio vivo de un 
paisaje ancestral
Por Marco Cortés2  y Alexia Wolodarsky-
Franke3 

La Araucaria araucana, conocida 
comúnmente como araucaria o pehuén 
(en mapudungun), es una especie arbórea 
que crece hasta los 50 m de altura. 
De tronco recto y cilíndrico, es posible 
encontrar individuos con diámetros de 
hasta 2 m. La araucaria está notablemente 
adaptada para soportar el enorme calor 
de las lavas ardientes de los volcanes 
andinos y de los incendios, gracias a su 
corteza que es muy rugosa y gruesa (10 
a 14 cm) y está agrietada profundamente 
formando placas poligonales que reciben 
el nombre de “choros”. También está 
adaptada a soportar las condiciones de 
alta montaña ya que presenta una copa 
abierta con ramas angostas, en forma 
de paraguas, en la que la nieve no puede 
acumularse. 

Esta especie es muy longeva (puede 
alcanzar los 1.500 años de edad) y ha 
sido testigo, a lo largo de los siglos, de 
los cambios sufridos en su entorno ya 
sea por causas naturales o por la mano 
del hombre. Su estado de conservación 
en Chile se clasifica como “vulnerable” 
y en la actualidad está prohibida su tala 
por haber sido declarado “Monumento 
Natural” de Chile desde 1976.

La araucaria sólo existe en Argentina y 
Chile. De su superficie total de ocupación 

(442.814 ha), el 59,5% (253.715 ha) 
corresponde a nuestro país. Sin embargo, 
la superficie actual de araucarias en Chile 
sólo representa el 52% de la existente en 
el año 1550. Un 48.4% (122.679 ha) de 
ellas se encuentran protegidas en Parques 
Nacionales, ubicados principalmente en la 
Cordillera de los Andes.

Este majestuoso árbol se reparte 
desigualmente entre las cordilleras andina 
y costera. Un 97,1% de su superficie de 
ocupación corresponde a la Cordillera 
de los Andes, entre 37°24’ S y 40°03’ S, 
mientras que el 2,9% restante se encuentra 
en la Cordillera de Nahuelbuta, en torno a 
las latitudes 37°30’ S y 38°30’ S. 

Las araucarias de Nahuelbuta forman dos 
poblaciones separadas que se ubican en 
los extremos norte y sur de la cordillera. 
Ambos grupos crecen en los sectores 
más altos de la misma, en condiciones 
climáticas muy rigurosas y sobre suelos 
delgados de baja fertilidad. Sin embargo, 
en la zona cercana a Piedra del Águila, 
se encuentra uno de los bosques de 
araucaria más imponentes de Chile. 

La araucaria, presente en la Cordillera 
de Nahuelbuta desde la última gran 
glaciación, cuyo máximo se produjo 
hace 14.000 años, ha debido soportar 

recientemente diversas acciones 
provocadas por el hombre como: la 
extracción de madera, los incendios 
que pretenden la habilitación de 
terrenos para uso agrícola y ganadero, 
el establecimiento de plantaciones 
forestales exóticas y la recolección de sus 
conos para la obtención de piñones (la 
semilla de la araucaria).

La población del extremo sur de la 
Cordillera de Nahuelbuta, que se ubica en 
Villa Las Araucarias, es muy importante 
pues presenta características genéticas 
diferentes de las demás poblaciones 
de Argentina y Chile. Paradójicamente, 
es la población más pequeña y en peor 
estado de conservación de todo el país. 
No obstante, desde el año 2000 se vienen 
realizando algunos esfuerzos orientados a 
su preservación in situ.

2Marco Cortés, Ms.C., es ingeniero forestal y posee una vasta experiencia en la investigación de la araucaria. Fue docente de la Universidad Católica de Temuco y actualmente se encuentra trabajando 
para el Proyecto de Certificación Nacional de Leña de la Agrupación de Ingenieros Forestales por el Bosque Nativo.
3Alexia Wolodarsky-Franke, Ms.C. es bióloga y trabaja en WWF Chile en el área de Planificación para la Conservación, abordando temas como Bosques de Alto Valor para la Conservación, cambio 
climático y áreas protegidas. 
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Son grandes los desafíos que se 
presentan a la hora de conservar 
los bosques de Nahuelbuta, ya 
que doce de las especies vegetales 
representadas en la Cordillera se 
encuentran en alguna categoría de 
amenaza. 

Deben sumarse a éstas, otras once 
especies que no están 

incorporadas al catálogo 
nacional (ver Anexos). 

Encabezando la lista 
de prioridades de 

conservación destacan 
el michay rojo, el pitao, la 

araucaria y el queule. 

Las poblaciones costeras de esta especie son distintas de las 
andinas por lo que los ejemplares de Nahuelbuta representan un 

patrimonio único, digno de ser conservado como recurso genético.

Araucarias adultas en  
Nahuelbuta.
© WWF - Chile / David TECKLIN

Estas especies, portadoras de un 
material genético único, sufren 
por el hecho de que su hábitat está 
siendo reducido y fragmentado por 
actividades principalmente humanas. 
Al aislar sus poblaciones, se pone en 
serio peligro su viabilidad y desarrollo.

Tan lamentable estado de cosas puede 
ejemplificarse a la perfección en el 
caso de la araucaria. Las poblaciones 
costeras de esta especie son distintas 
de las andinas por lo que los 
ejemplares de Nahuelbuta representan 
un patrimonio único, digno de ser 
conservado como recurso genético 
(ver cuadro Araucaria: Testimonio 
vivo de un paisaje ancestral).
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Los anfibios y reptiles en la 
Cordillera de Nahuelbuta
Por H. Ibarra-Vidal4  & J. C. Ortiz5  

La Cordillera de Nahuelbuta es una zona 
de transición climática y biogeográfica. 
Esta situación permite la presencia 
de una gran variedad de anfibios: 17 
especies que representan el 33% de la 
batracofauna (sapos y ranas) chilena. De 
estas especies, tres poseen una amplia 
distribución en el país (sapo común 
café, sapito de cuatro ojos y rana grande 
chilena), dos alcanzan en Nahuelbuta 
su límite sur de distribución (ranita de 
Darwin del norte y sapo de rulo o arunco), 
siete su límite norte (entre las especies 
que se cuentan están Sapo, sapo de 
dedos adhesivos, ranita de pantanos, 
sapo de hojarasca y sapo de monte) y las 
cinco restantes han sido consideradas 
endémicas (sapo de Barrio, sapo de 
Vanzolinii, sapo de Contulmo, sapo de 
Nahuelbuta y sapo de Bullock). 

El sapo de Barrio es frecuente en el 
Parque Nacional Nahuelbuta a una altitud 
superior a los 800 m, y aparece asociado 
a los bosques de la cumbre compuestos 
de Nothofagus y araucarias; al igual que 
el sapo de Nahuelbuta, el cual se asocia a 
los bosques de la cumbre de la cordillera; 
en las laderas que dan hacia el mar, 
que incluyen bosques de la planicie, se 
encuentra el sapo de Contulmo; el sapo 
de Vanzolini ha sido recolectado sólo en 
Ramadillas (Arauco), pero podría tener 

una distribución más amplia, al menos 
en la vertiente marítima de la cordillera; 
mientras que el sapo de Bullock se reparte 
sobre casi toda la cordillera aunque no 
se ha registrado más que una veintena 
de ejemplares, incluidas sus larvas 
(renacuajos), sin embargo, recientemente 
se reportó un ejemplar en la costa de 
Quirihue, unos kilómetros al norte del río 
Bío Bío.

Además de estos anfibios, se encuentran 
en la Cordillera de Nahuelbuta 9 especies 
de reptiles que representan el 5% de la 
herpetofauna de Chile. Estas especies, 
ninguna de las cuales es endémica, 
poseen amplia distribución en la zona 
centro-sur del país. Hablamos de varias 
especies de lagartijas, lagarto de corbata 
y culebras. Al menos una especie de 
lagartija (Liolaemus schroederi) encuentra 
en esta cordillera su límite sur de 
distribución, y otras dos su límite norte 
(Liolaemus cyanogaster y Liolaemus 
pictus).

La presencia de esta inusual cantidad 
de especies, particularmente en el caso 
de los anfibios, está siendo afectada 
por la fragmentación del bosque nativo, 
lo que es más grave en las altitudes 
medias y bajas. Para la conservación 
de estos animales es requisito básico 

conocer mejor sus rangos de distribución 
altitudinal, latitudinal y longitudinal, algo 
en lo que ya se está trabajando. Tales 
datos se deben complementar con 
buenas colecciones de referencia histórica 
que permitan obtener una imagen objetiva 
de las distribuciones pasadas y actuales. 

En todo caso, si se aspira a conservar 
esta rica variedad de anfibios y reptiles 
es necesario preservar o restaurar los 
ecosistemas boscosos originales, algo a 
lo que ayudaría mucho el establecimiento 
en la Cordillera de Nahuelbuta de un 
sistema de áreas protegidas tanto 
públicas como privadas. 

4 El Dr. Héctor Ibarra Vidal es gerente general de Exp Ediciones al Conocimiento dedicado a la producción de material educativo en Concep-
ción. El Dr. Ibarra Vidal ha orientado su trabajo a relacionar la biología de los pequeños vertebrados, con especial énfasis en anfibios, con 
los problemas ambientales que afectan sus poblaciones, en cuyo ámbito cuenta con vasta experiencia y publicaciones científicas.

5 El Dr.Juan Carlos Ortiz es académico del Depto. de Zoología de la Facultad de Ciencias Naturales y Oceanográficas de la Universidad de 
Concepción. El Dr. Ortiz trabaja especialmente en sistemática, biología y conservación de anfibios nativos de Chile, contando con una vasta 
experiencia en el tema y numerosas publicaciones en revistas nacionales y extranjeras.
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Ranita de Darwin 
del Sur.
© Archivo fotográfico SAG
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Fauna de Nahuelbuta
En lo que se refiere a la interesante fauna que habita 
en la Cordillera de Nahuelbuta, es oportuno destacar 
que se encuentra muy influida por factores como la 
capacidad de desplazamiento de los animales, su 
dieta y sus adaptaciones al medio y, en particular, a 
las formaciones vegetales presentes en él. Esto es muy 
evidente en el caso de la araucaria, pues se sabe que 
varios insectos como algunas especies de curculiónidos 
(gorgojos) y de coleópteros (escarabajos) desarrollan su 
ciclo de vida exclusivamente en este árbol.

Muchas especies de vertebrados son endémicas de 
la Cordillera de Nahuelbuta y presentan, por tanto, 
problemas de conservación.

Para el caso de los anfibios encontrados en Nahuelbuta, 
todas las especies se encuentran protegidas y están 
en alguna categoría de conservación, ya que sus 
poblaciones son muy reducidas y además se consideran 
benéficas para la mantención del equilibrio de los 
ecosistemas naturales. Dentro de las especies de 
anfibios más notables en esta zona pueden citarse, 
el sapo de Bullock, sapo de Vanzolinii, sapo de 
Nahuelbuta y sapo de Contulmo. El extremo norte de la 
Cordillera coincide con el límite austral de distribución 
de la ranita de Darwin del norte. En esta zona 
coexistiría con la ranita de Darwin del sur. 

Los reptiles no presentan endemismos conocidos. 
Son abundantes la lagartija, especialmente en las 
partes altas, y la culebra de cola corta. El lagarto de 
corbata se encuentra en toda la Cordillera, aunque en 
forma fragmentada pues sólo habita en los parches de 
bosque nativo (ver cuadro Los anfibios y reptiles de 
Nahuelbuta). 

Lagarto de corbata.
© WWF - Chile 
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De las aproximadamente 108 especies de aves que 
se han avistado en Nahuelbuta, existen al menos 34 
especies que están asociadas al bosque nativo de esta 
zona. Entre ellas debemos destacar al carpintero 
negro, que se alimenta exclusivamente de larvas de 
coleópteros de viejos árboles nativos; son importantes 
también la cachaña y el choroy, especies que al 
alimentarse de las semillas de araucaria contribuyen 
a la propagación de esta especie. Tanto el carpintero 
negro como el choroy se encuentran en peligro, lo 
mismo que otras aves de esta zona, principalmente 
rapaces, ya que dependen de los bosques, altamente 
fragmentados, que les otorgan su alimento (frutos 
de plantas, aves, roedores, insectos), permiten su 
reproducción (troncos podridos de árboles, ramas 
gruesas o altas, troncos caídos), y les entrega un lugar 
de reposo y refugio.  

El resto de las aves que se observan con frecuencia en 
Nahuelbuta, como el chirihue o la loica, son de amplia 
distribución en el país, no se encuentran asociadas al 
bosque nativo y no tienen problemas de conservación.

22

El majestuoso 
carpintero negro.  
© Marcelo FLORES

Pitío descansando 
sobre una rama de 
notro. 
© Marcelo FLORES

Carpintero negro, pitío y rayadito son parte 
de las más de 100 especies avistadas en 
Nahuelbuta.
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El trinar de un rayadito. 
© Marcelo FLORES
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El Zorro de Darwin
Por Jaime E. Jiménez6 

El zorro de Darwin, también conocido 
como zorro chilote, debe su nombre al 
célebre biólogo inglés Charles Darwin, 
quien lo descubrió mientras recorría la Isla 
de Chiloé en el año 1834.

El zorro de Darwin es el más pequeño 
y oscuro de los tres zorros chilenos, 
y el único que habita sólo en los 
bosques lluviosos. Por ser el cánido 
con distribución más restringida a nivel 
mundial, es considerado como Especie En 
Peligro Crítico de Extinción.
 
Hasta los años 70, sólo se conocía la 
existencia de unos pocos ejemplares 
en la Isla Grande de Chiloé. A éstos, 
por estar aislados y ser los únicos 
zorros de la isla, se los consideraba 
como una subespecie de su pariente 
continental, el zorro chilla. Sin embargo, el 
descubrimiento de una segunda población 
(aislada geográficamente en el Parque 
Nacional Nahuelbuta, a unos 600 km al 
norte de Chiloé), y la evidencia arrojada 
por estudios genéticos, confirmaron que 
se trataba de una especie diferente del 
zorro chilla y única en su tipo. Este zorrito 
parece representar a la rama ancestral de 
los zorros sudamericanos y habría tenido 
una distribución más amplia en el pasado.

La población de zorros en Chiloé no 
superaría los 250 individuos en edad 
reproductiva. Pues bien, Nahuelbuta 
ofrece una situación aun más crítica: se 
estima que el número de ejemplares de 
zorro de Darwin no llega a ochenta.  Este 
factor, sumado al hecho de que viven 

en una “isla” de hábitat protegido y en 
competencia con otros depredadores, 
como el zorro chilla, el zorro culpeo y 
el puma, hace muy probable que, de 
no tomarse las medidas necesarias, 
esta población se extinga en un futuro 
no muy lejano. Por otro lado, gravita 
sobre los zorros de Nahuelbuta el 
riesgo permanente del contagio de 
enfermedades letales y parásitos portados 
por perros domésticos. En caso de que 
llegara a darse esta circunstancia, la 
población de zorros podría desaparecer 
en pocos meses. 

Recientemente, ha mejorado mucho el 
conocimiento sobre la ecología de la 
especie, en particular la de la población 
de Chiloé, que parece ser la más viable. 
Estos zorros aumentan su actividad 
durante la noche y se alimentan de 
pequeños mamíferos, insectos y frutos 
de plantas endémicas. A este respecto, 
es necesario destacar el rol ecológico 
clave que este animal podría estar 
desarrollando como dispersor de semillas 
de varias especies del bosque valdiviano, 
tales como las Mirtáceas -luma y peta- y 
las Bromeliáceas -chupón y poe-. Los 
ámbitos de hogar del zorro de Darwin, 
relativamente pequeños, son usados por 
varios individuos a la vez con lo que, a 
diferencia de otros zorros, no muestran 
una territorialidad estricta. Su espacio 
natural es el bosque nativo aunque 
también se los puede encontrar en 
lugares más abiertos. No frecuentan los 
ambientes degradados ni las plantaciones 
de especies exóticas. 

La mejor manera de ayudar a la 
conservación del zorro de Darwin en 
Nahuelbuta es: aumentar la superficie 
de bosque nativo, impedir la tenencia de 
animales domésticos en la periferia del 
parque y prohibir el ingreso de mascotas 
al mismo. Además, es necesario 
incrementar los conocimientos científicos 
sobre esta especie amenazada. Creemos 
que el alto riesgo de extinción que 
amenaza a esta singularísima especie 
justifica la aplicación de tales medidas 
y otras que en el futuro inmediato se 
pudieran diseñar. En esta línea, un 
grupo de científicos está desarrollando 
un programa de monitoreo destinado 
al rescate del zorro de Darwin en la 
Cordillera de Nahuelbuta, utilizando 
modernas tecnologías que incluyen el uso 
de trampas-cámara.

6 Jaime Jiménez, Ph.D., es Director de la Escuela de Postgrado y profesor titular del Departamento de Ciencias Básicas de la Universidad 
de Los Lagos. Sus principales líneas de investigación son la ecología de carnívoros y aves rapaces, la conservación de vertebrados 
terrestres en peligro de extinción y el impacto antrópico sobre la fauna nativa de Chile.
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Cachorro de puma. 
© WWF - Chile / Ricardo 
CARRASCO

Respecto a los mamíferos, existen aproximadamente 
una veintena de especies nativas en el área, que en 
su mayoría tienen una amplia distribución a lo largo 
de Chile. Sin embargo, es destacable la presencia del 
zorro de Darwin, uno de los mamíferos terrestres 
menos conocidos (ver cuadro El zorro de Darwin). 
También es importante la presencia del puma, que 
está considerado como Vulnerable, ya que requiere 
de grandes territorios, y la fragmentación de los 
bosques de la cordillera de Nahuelbuta hace casi 
imposible su migración. En una situación muy similar 
se encontraría la güiña. El pudú, a pesar de tener 
poblaciones aparentemente abundantes, también 
presenta problemas ya que estudios demuestran 
que una gran parte de ellos tiene un alto nivel de 
parasitismo y muerte por ataque de perros. El 
monito del monte que también habita los bosques 
de Nahuelbuta, es endémico y considerado un fósil 
viviente, representante de los primeros marsupiales 
que poblaron Sudamérica. 

Todas las especies mencionadas presentan problemas 
de conservación y están catalogadas en alguna 
categoría de conservación (ver Anexo 1).

Por último, es preciso señalar que la Cordillera de 
Nahuelbuta es, desde hace cincuenta años, un área en 
la que siempre se están descubriendo nuevas especies 
para la ciencia, tanto de crustáceos y moluscos como de 
insectos y anfibios.

Pudú
© CIPMA - Christina SEEBERG

Monito del monte, 
un fósil viviente. 
© Andrea QUIJANO.

Zorro de Darwin.  
© Jaime JIMÉNEZ
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Bosque Actual

Bosque Histórico (1550)
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Figura 5: Mapa 
representativo de la 
superficie de bosque 
histórico (1550) y 
el bosque actual 
en la Cordillera de 
Nahuelbuta.
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Capítulo 3:
Un ambiente sistemáticamente amenazado:
PASADO Y PRESENTE DE UN PARAÍSO 
EN PELIGRO
La modificación del paisaje forestal del centro y 
sur de Chile se inició hace más de 450 años, con 
la llegada y establecimiento de los conquistadores 
europeos. Ya durante las Guerras Araucanas, los 
españoles realizaron algunas quemas de bosques con 
el fin de privar de refugio a las huestes mapuches. 
Posteriormente, al asentarse los primeros colonos en 
la zona centro-sur de Chile, el proceso de reemplazo 
del bosque nativo por monocultivos de trigo y praderas 
de pastoreo se aceleró drásticamente. La consecuencia 
directa de estas agresivas prácticas agrícolas, sumado 
a la posterior sustitución de bosque nativo por 
plantaciones, fue la fragmentación del bosque nativo, lo 
que supuso un daño incalculable en todo el ecosistema. 
En lo que se refiere a la Cordillera de Nahuelbuta, se 
estima que la pérdida de su vegetación natural ha sido 
superior al 70% (ver Figura 5).

Como piezas de un rompecabezas
La fragmentación de los bosques nativos en la Cordillera 
de Nahuelbuta representa, sin duda, uno de los 
principales inconvenientes a la hora de garantizar su 
conservación. A esto se suma la permanente intromisión 
de las plantaciones forestales de especies exóticas (pino y 
eucalipto) así como la existencia de terrenos degradados. 
Por todo ello, los bosques autóctonos de Nahuelbuta 
presentan la apariencia de un rompecabezas desarmado, 
con piezas demasiado separadas unas de otras como 
para que exista una efectiva y natural regeneración y 
desplazamiento de especies entre ellas. 

De las 200.000 ha de bosque nativo que se encuentran 
en la Cordillera, apenas 7.000 (3,5%) se encuentran bajo 
el amparo del Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
del Estado (SNASPE). Dos sectores mayores (el Parque 
Nacional Nahuelbuta y el Monumento Natural Contulmo) 
son percibidos como bloques compactos dentro de un 
paisaje en el que se cuentan casi 12.000 fragmentos de 
bosque nativo. De estos últimos, sólo tres tienen una 
superficie mayor a las 500 ha.  

Desde la cima de la 
Cordillera es posible 
observar los paños 
de bosque nativo aún 
presentes en la zona.
© CONAF Región de la Araucanía
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La intervención humana y su huella en Nahuelbuta 
La agricultura extensiva y la explotación forestal son 
dos de las actividades productivas que amenazan 
más directamente a la conservación de la Cordillera 
de Nahuelbuta. Dichas actividades han ganado 
espacio progresivamente a las zonas de reserva de 
biodiversidad, contribuyendo al deterioro del suelo y de 
los cursos de agua. 

Para comprender el desarrollo de la agricultura en 
esta zona, es preciso remontarse al siglo XIX y revisar 
las políticas socio-económicas de la época, orientadas 
principalmente al favorecimiento de la producción 
agropecuaria. En tal circunstancia histórica, el bosque 
era percibido como un obstáculo en el incremento 
superficial de las tierras agrícolas y ganaderas, por 
lo que era impunemente eliminado. Con el correr del 
tiempo, y aparejado con el crecimiento sostenido de 
las poblaciones humanas presentes en la zona, y la 
correspondiente expansión de las fronteras urbana y 
agrícola, los bosques se fueron viendo confinados a las 
cumbres de las montañas.
 
La industria forestal, por su parte, comenzó su 
auge en los años 70 y 80, gracias principalmente 
a la promulgación de la Ley de Fomento Forestal 
(Ley N°701), que otorgaba bonificaciones de hasta 
un 75% del costo de las plantaciones, manejo 
y administración de los predios 
forestales. Esta disposición 
legal incentivó el ingreso y 
la extensión de plantaciones 
exóticas de pino y eucalipto 
en amplias zonas de la 
Cordillera de la Costa y del 

Pradera 
silvoagropecuaria. 
© WWF Chile / Nicolás 
AGUAYO. B

Actividad de 
quema de 
rastrojo en la 
cordillera de 
Nahuelbuta. 
© WWF Chile / Nicolás 
AGUAYO. B

Plantaciones 
de eucaliptos 
en su etapa de 
cosecha. 
© WWF Chile / Nicolás 
AGUAYO. B
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Valle Central, desde la Región del Bío Bío a la Región 
de Los Lagos.  

En la actualidad, las plantaciones forestales ocupan 
aproximadamente el 45% del paisaje de Nahuelbuta. 
Esta situación es consecuencia directa de la expansión 
de las  empresas medianas y grandes, que en los 
últimos treinta años ampliaron sus plantaciones 
exóticas a costa de terrenos agrícolas y bosques 
nativos. Sin embargo, hoy en día y gracias a la 
presión de los mercados internacionales, que exigen 
certificados de manejo compatible con el medio 
ambiente (como el sello FSC: Forest Stewardship 
Council), ha disminuido la amenaza de conversión de 
los bosques nativos en plantaciones exóticas.   

Por otro lado, el manejo forestal ha variado mucho 
últimamente. En las primeras plantaciones exóticas, 
realizadas a mediados de los años 70, aún era posible 
encontrar sotobosque, producto de la permanencia 
en los terrenos de producción forestal de semillas y 
tocones de especies nativas tolerantes -el caso del 
avellano, el lingue y el olivillo.

A ello contribuía también la menor densidad de 
plantación, característica de aquella época. Los 
actuales manejos forestales dan preferencia a cosechas 

Araucarias en 
la Cordillera de 
Nahuelbuta. 
WWF Chile / Máximiliano BELLO
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más frecuentes y a plantaciones más densas, lo cual 
tiene un impacto directo en el sotobosque: impide 
la germinación de vegetación nativa y contribuye a 
la erosión de los suelos, a la pérdida de fertilidad de 
los mismos y al aumento de la sedimentación en los 
cauces fluviales. La eliminación del sotobosque limita 
también el desplazamiento de gran parte de la fauna 
de un “parche” de bosque nativo a otro, lo cual es 
fundamental en un paisaje tan fragmentado como éste .

La extracción no regulada ni controlada de 
especies nativas contribuye muy gravemente a 
la degradación de los bosques de Nahuelbuta. Esta 
práctica ilícita afecta en especial a los árboles (talados 
para hacer leña y carbón), aunque también a los 
productos forestales no madereros (semillas, helechos, 
hongos, etc.) y a ciertas aves como el choroy. Aunque 
estas actividades representan el sustento económico 
de muchas familias campesinas e indígenas, la falta 
de sistemas de manejo adecuados para la extracción, 
aprovechamiento y comercialización de dichos 
productos podría dañar seriamente la regeneración de 
las especies.   

Los incendios forestales que afectan a los 
bosques nativos son provocados en su mayoría por 
acciones humanas y tienen repercusiones a nivel 
local y mundial: reducen la biodiversidad del lugar 

y contribuyen, a través de la emisión a la atmósfera 
de grandes cantidades de dióxido de carbono (CO2), 
al cambio climático del planeta. De acuerdo con los 
datos recopilados por la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF), durante la década 1992-2002 tuvieron lugar 
más de mil doscientos incendios en la Cordillera de 
Nahuelbuta.

El desconocimiento: un gran obstáculo posible de sortear
Uno de los grandes problemas que afectan 
a Nahuelbuta es el desconocimiento de sus 
particularidades tanto a nivel local como nacional. 
Por lo mismo, la valoración de estos hábitats es casi 
nula entre las personas que viven en la Cordillera o 
en torno a ella. Dejando aparte unas pocas acciones 
de conservación, realizadas por diversos actores 
públicos y privados, no se han desarrollado hasta el 
presente políticas de conservación coherentes con lo 
que la Cordillera de Nahuelbuta representa en cuanto a 
reserva de biodiversidad.

Es muy necesario dar a conocer esta magnífica región, 
para que sea valorada como corresponde por sus 
habitantes, y para que no siga siendo marginada de las 
políticas públicas de conservación a nivel nacional, ni 
quede lejos del interés de los organismos gestores de 
fondos.

Leña apilada para su 
secado y posterior 
venta.
© WWF Chile / Nicolás AGUAYO. B

Picaflor
©Marcelo FLORES
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Capítulo 4:
Planes para el futuro inmediato:
NAHUELBUTA MERECE UNA 
OPORTUNIDAD
Por primera vez en la historia, la Cordillera de 
Nahuelbuta se encuentra en la mira de muchas 
personas interesadas en la conservación y el manejo 
sustentable de sus recursos. Esto representa una 
oportunidad única que no debemos dejar pasar.

Desarrollo turístico:
CONOCE Y SIENTE EL CORAZÓN DE NAHUELBUTA
 
En Chile, el ecoturismo se ha duplicado en la última 
década, y ello también ha tenido su repercusión en 
la Cordillera de Nahuelbuta. El Parque Nacional 
Nahuelbuta, cuyo principal valor es la conservación de 
milenarios bosques de araucaria costera y de especies 
endémicas como el zorro de Darwin, el pudú, el puma y 

el carpintero negro, es uno de los principales destinos 
turísticos de la Región de la Araucanía, con más 
de seis mil visitantes anuales. A 90 km del Parque, 
sobre la vertiente oeste de la Cordillera, se encuentra 
el Monumento Natural Contulmo, el cual acoge una 
interesante muestra de bosque nativo remanente (ver 
cuadro Áreas Silvestres Protegidas en la Cordillera de 
Nahuelbuta). 

A pesar de la enorme riqueza en especies y paisajes 
que atesora la Cordillera de Nahuelbuta, los servicios 
ecoturísticos ofrecidos por las comunidades locales son 
sólo incipientes. Podemos encontrarlos, en todo caso, al 
sur del Parque Nacional Nahuelbuta (en Angol, Purén 
o Los Sauces) y al oeste del mismo, ya en la Región del 
Bío Bío (Curanilahue, Contulmo o Cañete). En estas 
últimas comunidades se ha apostado también por el 
turismo de sol y playa. Curanilahue ofrece las delicias 
del lago Lleu-Lleu; Contulmo y Cañete, por su parte, 
las del lago Lanalhue. 

Vista de mirador en el 
Parque Nacional de 
Nahuelbuta. 
© WWF CHILE / Rodrigo OBREQUE



32

Áreas Silvestres Protegidas 
en Chile
En Chile, la protección de ambientes 
naturales, tanto terrestres como 
acuáticos, está bajo la tutela del Sistema 
Nacional de Áreas Silvestres Protegidas 
del Estado (SNASPE). Éste se encuentra 
vigente desde 1984 y su administración 
es responsabilidad de la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF). No obstante, 
actualmente existe un proyecto de ley 
del Servicio de Biodiversidad y Áreas 
Protegidas, el cual podría modificar la 
administración de estas unidades.

Hoy existen 100 áreas silvestres 
protegidas, que corresponden a: 35 
Parques Nacionales, 49 Reservas 
Nacionales y 16 Monumentos Naturales.  
Representan en total una superficie 
aproximada de 14,5 millones de ha, 
lo que equivale al 20% del territorio 
nacional. A pesar de la considerable 
extensión abarcada, los especialistas 
en ecosistemas hacen notar que la 
mayor parte de las áreas protegidas 
de Chile no fueron diseñadas según 
criterios ecológicos y que, por lo tanto, 
no representan adecuadamente a los 
ecosistemas del país.

Un ejemplo concreto de esta situación 
se da en la Cordillera de Nahuelbuta. El 
pequeño porcentaje de áreas protegidas 
incorporado al SNASPE –un escuálido 
1% correspondiente al Parque Nacional 
Nahuelbuta (6.832 ha) y al Monumento 
Natural Contulmo (82 ha) (Ver fig 1.)–, 
no cubren los distintos hábitats y tipos 
vegetacionales naturales presentes en la 
zona.

Parque Nacional Nahuelbuta 
Establecido en 1939, el Parque Nacional 
Nahuelbuta está emplazado en la cumbre 
de la Cordillera del mismo nombre, 36 
km al noreste de la ciudad de Angol 
(IX Región de la Araucanía). Posee una 
superficie de 6.832 ha y en su parte más 
alta (sobre los 1.200 m) se encuentran 
bosques de araucaria, en uno de sus 
últimos reductos de la Cordillera Costera, 
en asociación con diversas especies 
de Nothofagus: lenga y raulí. Además, 
el Parque es refugio de varias especies 
endémicas: anfibios -sapo de Barrio, 
sapo de Nahuelbuta, sapo de Bullock- y 
mamíferos como el zorro de Darwin.

El Parque Nacional Nahuelbuta posee 
tres oficinas de guardaparques, cuatro 
senderos de excursión –Piedra El Águila 
(4,5 km), Cerro Anay (5 km), El Árbol o 
Repu-Aliwen (700 m), Estero Cabrería o 
Pehuenco (1 km)– y áreas para camping y 
merienda. Además, en el parque pueden 
desarrollarse actividades de: escalada, 
observación de flora y fauna, fotografía y 
educación ambiental.

La principal amenaza para esta área 
son los incendios, debido a que se 
encuentra rodeada por comunidades 
campesinas que desarrollan la agricultura 
de subsistencia y producen carbón. Por 
otro lado y debido a la pequeña superficie 
protegida, preocupa mucho la extinción 
de las especies endémicas que habitan en 
el Parque. 

Monumento Natural Contulmo 
El Monumento Natural Contulmo quedó 
establecido como Parque Nacional en 
1941, y más tarde, en 1982, fue convertido 
en Monumento. 

Ubicado a 6 km al sureste de Contulmo, 
en la comuna de Purén, el Monumento 
Natural Contulmo posee una extensión de 
82 ha y cuenta con un clima mediterráneo 
modificado por la penetración de vientos 
marítimos que generan un considerable 
incremento de las precipitaciones en 
comparación con las zonas aledañas. 
Estas excepcionales condiciones 
naturales han permitido la vida de una 
gran variedad de especies (actualmente 
se contabilizan 146 especies vegetales, 
de las cuales 120 son nativas) como 
olivillo, ulmo, tepa, tineo, laurel y roble, 
cuyos troncos están tapizados de plantas 
epífitas, sobre todo helechos, de los que 
se distinguen 26 variedades. Además, es 
posible contemplar un tupido sotobosque 
de quilas, murtillas, helechos y copihues. 
Resulta impresionante que bajo este 
pequeño remanente de bosque nativo, 
puedan refugiarse 51 especies animales 
entre las que se encuentran: pumas, 
zorros, monitos del monte, pudúes, hued-
hued, chucaos y zorzales. 

Este Monumento también dispone de 
senderos aptos para realizar caminatas, 
observar la flora y la fauna, y disfrutar de 
picnics.  
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Una de las entradas 
al Parque Nacional 
de la Cordillera de 
Nahuelbuta. 
© WWF Chile / Nicolás AGUAYO. B
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Los productos forestales no madereros están 
siendo una alternativa de ingresos de capital 
para las familias locales, lo que favorece la 
revalorización de los bosques nativos.

Frutos de avellana.
© WWF - Chile
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Productos Forestales No Madereros (PFNM):
EL BOSQUE NATIVO: UN LUGAR DE MUCHO VALOR

La recolección de productos forestales no madereros 
(PFNM) como frutos, hojas, semillas, raíces, entre otros, 
es una actividad propia de las comunidades rurales e 
indígenas desde hace cientos de años. El conocimiento 
acerca del uso de estos productos ha saltado de 
generación en generación, permitiendo conservar áreas 
de bosque nativo destinadas a un aprovechamiento 
distinto al que consideramos clásico (leña y carbón).  
Destinados hasta ahora al consumo local, los PFNM 
se están convirtiendo en una alternativa de ingreso 
de capital para las familias locales, lo que favorece la 
revalorización de los bosques nativos. Los productos 
más demandados por los compradores foráneos son las 
avellanas y los piñones de araucaria.

Piñón: semilla araucana
Desde siempre, el piñón, nombre común dado a la 
semilla de la araucaria, ha sido recolectado por las 
familias pehuenches constituyendo la base principal de 
su alimentación. Sin embargo, investigaciones recientes 
han descubierto que gracias al buen precio que el piñón 
alcanza en el mercado, las familias locales priorizan 
su comercialización, guardando para el autoconsumo 
sólo aquella parte de la cosecha que al término de la 
temporada no se ha vendido.

El “piñoneo” se realiza en otoño, durante los meses de 
marzo y abril, y consiste en la recolección directa de las 
semillas dispersas por el suelo en torno a las araucarias. 
También se lanzan palos y piedras a las ramas para 
provocar la caída de los piñones. En otras ocasiones, 
los recolectores trepan a las araucarias con ayuda de 

cuerdas que ciñen alrededor del tronco. Una vez 
arriba, alcanzan los conos que contienen 

los piñones por medio de una vara 
larga y delgada a la que denominan 

“aopalo”. Esta última 
práctica, sin embargo, 

no es bien vista por 
las comunidades 

pehuenches 
locales, cuyos 

miembros consideran que de este 
modo se le produce al árbol un 
daño irreparable. Las mismas 
comunidades han desarrollado 
mecanismos de control social 
en pro de la conservación y 
regeneración de la araucaria. En 
otras palabras, promueven el 
hábito tradicional del “piñoneo”; 
esto es, la recolección directa desde 
el suelo. 

El mercado demanda
Los PFNM de mayor demanda 
son los alimenticios. De éstos, 
los más conocidos y accesibles 
en los diversos mercados y 
ferias locales son, además del 
piñón, las avellanas, el chupón 
y la murta. También se venden 
mucho los tallos frescos de nalca; 
y hongos como los digüeñes y 
changles. Las hojas, ramas y 
cortezas de algunos árboles como 
el canelo, el laurel, y el boldo; y 
algunas plantas como el llantén, 
son utilizadas en tratamientos 
médicos tradicionales, así como 
en las industrias farmacéutica y 
cosmética.

Los bosques nativos de Nahuelbuta ofrecen también 
una amplia variedad de especies herbáceas y leñosas 
cuyos frutos, follajes, cortezas y raíces proporcionan 
sustancias colorantes utilizadas en el teñido de fibras 
textiles que más tarde serán empleadas en la confección 
de tejidos artesanales. Las hojas y los tallos del coligüe y 
los diversos tipos de voqui son muy usados en cestería, 
mueblería y construcción.

Los PFNM incluyen también las semillas de ciertas 
especies nativas, cultivadas en todo el país por su alto 
valor ornamental, como el quillay, peumo, boldo, entre 
otras. 

Recolección de 
piñones en bosques de 
Araucaria

© WWF CHILE / Herman 
MANRÍQUEZ
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Está demostrado que los bosques nativos 
funcionan como una esponja: acumulan agua 
gradualmente y la entregan a los cauces del 
mismo modo. 

36

Ríos cristalinos corren 
entre los bosques nati-
vos de la cordillera.
© WWF - Chile / Herman 
MANRÍQUEZ
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Servicios ecosistémicos: 
LOS BOSQUES ENTENDIDOS COMO FUENTES DE AGUA 

Hasta hace poco tiempo, sólo los bienes tangibles 
del bosque (madera, carbón, PFNM y otros) eran 
considerados en los análisis económicos. En la 
actualidad, sin embargo, ciertas metodologías 
derivadas de la economía ambiental permiten 
incorporar a estos análisis un gran número de otros 
bienes (intangibles) que, si bien carecen de precios y de 
mercado, entregan beneficios únicos al ser humano. 

Estos bienes, denominados “servicios ecosistémicos 
del bosque”, comprenden desde la cantidad y calidad 
de las aguas que drenan las cuencas fluviales, hasta 
la conservación de los suelos y la biodiversidad en 
general, pasando por las oportunidades de recreación y 
turismo en sus diferentes formas: ecoturismo, turismo 
de playa y sol, turismo científico, de observación y de 
aventura. Otro servicio ecosistémico fundamental que 
presta el bosque es la fijación del carbono atmosférico, 
lo que contribuye a la regulación global del clima.

Para el caso concreto de la Cordillera de Nahuelbuta, 
la excepcional belleza escénica del Parque Nacional 
Nahuelbuta y del Monumento Natural Contulmo es 
uno de los servicios más reconocidos, pues favorece el 
desarrollo de las actividades turísticas. 

Sin embargo, otro de los servicios ecosistémicos 
básicos en Nahuelbuta, la producción de agua, 
posee pequeño reconocimiento público y casi nula 
compensación a pesar de permitir la existencia de 
importantes ciudades.

Los bosques nativos del Parque Nacional Nahuelbuta y 
del Monumento Natural Contulmo (ambos manejados 
por la CONAF) proveen de agua a las ciudades de 
Angol (48.996 hab.) y Contulmo (7.000 hab.), dándose 
la circunstancia de que sus habitantes por lo general 
ignoran el origen de la misma: la ubicación de sus 
fuentes en áreas protegidas y las trayectorias de los 
ríos que las conducen a través de grandes extensiones 
de bosque nativo. 
 
Está demostrado que los bosques nativos funcionan 
como una esponja: acumulan agua gradualmente 
y la entregan a los cauces del mismo modo. Así, los 
ríos y arroyos provenientes de cuencas protegidas 
por bosques nativos producen en verano un flujo de 
agua entre tres y seis veces mayor que el producido 
por cuencas fluviales cubiertas con otros tipos de 
vegetación, como praderas o plantaciones forestales 
de pino o eucalipto. Lamentablemente, estos nuevos 
conocimientos no han inspirado la creación de sistemas 
nacionales que protejan este servicio ecosistémico 
esencial. Tal protección podría lograrse principalmente 
por medio del fomento de un uso sustentable de las 
fuentes de agua y de la recuperación de cuencas y 
microcuencas degradadas.
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La reinvención de Contulmo 
La ciudad de Contulmo, que en 
mapudungun significa "lugar de paso", 
se asienta sobre un fuerte fundado 
por Cornelio Saavedra en 1868, en la 
Cordillera de Nahuelbuta, a orillas del 
pintoresco lago Lanalhue. Dieciséis años 
más tarde, en 1884, recibió a un grupo de 
agricultores y artesanos alemanes que 
dieron impulso a la zona. 

Estos colonos fundaron en 1893 la 
primera escuela alemana que hubo en 
Chile. Actualmente, Contulmo posee un 
rico patrimonio cultural y natural. En el 
histórico Valle de Elicura, escenario de 
muchas batallas durante el periodo de la 
conquista, habitan doce comunidades 
mapuche que luchan por mantener vivas 
sus tradiciones y costumbres. 

Elemento muy atractivo de este lugar son 
las construcciones típicamente alemanas. 
En la ciudad se encuentran dieciocho 
casas patrimoniales que datan de la 
época de los primeros colonos. La plaza 
está rodeada por enormes tilos, cedros, 
ulmos y araucarias; y en el hermoso 
parque Santa Elena se encuentra mucha 
vegetación nativa. El sendero principal de 
dicho parque permite el acceso hasta la 
cima de un cerro desde donde se obtiene 
una hermosa vista del valle y del lago 
Lanalhue. 

El Fundo Contulmo, perteneciente a 
Bienes Nacionales y manejado por la 
CONAF, posee bellísimos paños de 
bosque nativo compuestos de robles, 
lingues, boldos, coigües, mañíos, raulíes, 
maqui, murtilla y copihue, que florece 
entre canelos y avellanos.
 

La fauna también es muy variada, 
destacando el pudú, monito del monte, 
zorros y pumas. Estos ecosistemas 
nativos cumplen con una misión muy 
importante para esta zona: la provisión 
de agua. Los bosques del fundo protegen 
decisivamente los cauces que proveen 
de agua a los habitantes de la ciudad de 
Contulmo. 

En los últimos años, los significativos 
cambios acaecidos en el entorno natural, 
como las plantaciones forestales de 
pino y eucalipto, llamaron la atención 
de los habitantes de la zona. En el año 
2006, algunos vecinos del sector y 
pequeños y medianos propietarios se 
unieron para formar la organización 
comunitaria “Red Conservacionista 
del Patrimonio Natural de Contulmo” 
(RECPAN-Contulmo) con el fin de crear 
una estructura desde la cual enfrentar la 
creciente preocupación medioambiental 
(www.patrimonionaturalcontulmo.cl). 
Esta Red pretende promover prácticas 
sostenibles y captar fondos con los que 
proteger el patrimonio natural a través 
de la potenciación de actividades como 
el ecoturismo y la cosecha de productos 
forestales no madereros. 

Otros temas de interés para los miembros 
de RECPAN-Contulmo son la educación 
ambiental y el estado del lago Lanalhue.
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El Lago Lanalhue 
también otorga valor 
turístico a la zona de 
Contulmo
© Jaime SPERBERG
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Angol, interés por el uso sustentable de sus recursos:
EL DESAFÍO DE UNA COMUNIDAD 

La transformación del paisaje cordillerano de 
Nahuelbuta, ha tenido como testigos privilegiados a 
las familias campesinas que habitan alrededor del 
Parque Nacional.   A través de los años, estas familias 
han visto cómo las tierras de sus parientes y amigos se 
han destinado cada vez más a plantaciones de eucalipto 
y pino.  Asimismo, han aprendido que quienes 
abandonan el campo, no siempre ven mejoradas 
sus condiciones socio-económicas: muchas veces 
cambian la tierra heredada de sus ancestros por una 
humilde posición en poblados cercanos, sin mayores 
expectativas laborales.

Este escenario es percibido claramente por las familias 
campesinas de la comuna de Angol, varias de las cuales 
se encuentran asociadas en torno a la Agrupación 
Territorial Nahuelbuta (ATN). Estas mismas familias 
han señalado que sus territorios en Nahuelbuta son 
una importante reserva de biodiversidad y servicios 
ambientales para toda la comunidad, representando 
además una opción de desarrollo sustentable y 

una barrera a la expansión de las plantaciones de 
monocultivos. 

La ATN ha liderado un conjunto de iniciativas 
orientadas a conservar los recursos naturales de la 
Cordillera. Algunas de estas iniciativas han estado 
relacionadas con la generación de proyectos para 
el  apoyo a la gestión integral de la micro cuenca del 
río Picoiquén, para resguardar la cantidad y calidad 
de agua que este río provee a Angol y comunidades 
aledañas. También estuvieron activamente 
involucrados en la promoción y el proceso para la 
promulgación de una ordenanza municipal destinada 
a la protección, conservación y recuperación de un 
área denominada “zona de amortiguación” en torno 
al Parque Nacional Nahuelbuta. Lamentablemente, 
este proceso se encuentra actualmente truncado por 
problemas administrativos. El desafío es hoy, por 
tanto, lograr una asociación sólida y comprometida 
de actores públicos y privados que apoyen y generen 
acciones concretas para la creación y funcionamiento 
efectivo de la zona de amortiguación en torno al 
Parque Nacional Nahuelbuta, dado que hay un enorme 
interés tanto de la sociedad civil como de varias 
organizaciones sociales y ambientales.  Familias de la zona 

disfrutando del Parque 
Nacional  Nahuelbuta.
© WWF - Chile / Rodrigo OBREQUE
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Las comunidades mapuches también se 
ven afectadas por la expansión de las 
zonas forestales, producto de la reducción 
o eliminación del caudal de las fuentes de 
agua y el exterminio de muchas especies 
benéficas.

Paisaje agrícola en 
Nahuelbuta.
© WWF - Chile / Nicolás AGUAYO
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Capítulo 5:
Los hombres y mujeres de Nahuelbuta: 
SU RELACIÓN CON LA TIERRA Y CON EL 
BOSQUE
Como resultado de las estrechas políticas socio-
económicas del siglo XIX, enfocadas principalmente 
a favorecer la agricultura y la ganadería, incluso en 
perjuicio del rubro forestal, el bosque y con él numerosos 
pobladores indígenas se vieron desplazados hacia 
las altas cumbres montañosas. Esto respondía a la 
percepción general de que el bosque era un espacio 
reservado para el incremento de las superficies 
destinadas a la ganadería y la agricultura. 

En las zonas de valle, los criollos, descendientes 
de los primeros colonizadores, desarrollaron sin 
consideraciones esta práctica agropecuaria extensiva 
que, al no ofrecer posibilidades de trabajo estable a 
la creciente población rural, causó la emigración del 
campesinado tradicional hacia los nuevos poblados o 
hacia áreas boscosas periféricas.   

Este proceso migratorio y el fomento estatal de la 
sustitución de bosques nativos por terrenos agrícolas, 
provocó agudos procesos de deforestación (talas y rozas), 
compactación y erosión de suelos, así como pérdida de 
fertilidad, servicios ecosistémicos (agua) y biodiversidad. 
Todo ello se refleja lamentablemente en el actual estado 
de pobreza de las comunidades que habitan en esta zona.

A partir de los años 70, las políticas de fomento de 
la industria forestal promovieron un nuevo modelo 
de poblamiento para la Cordillera de Nahuelbuta. La 
expansión de los monocultivos de pino y eucalipto 
produjo una progresiva concentración del campesinado 
en villorrios rurales y ciudades menores de la zona, 
donde podían encontrar empleos como temporeros 
u obreros forestales. Por otro lado, las empresas 
forestales presionaron, directa e indirectamente, a 
las familias campesinas para adquirir sus predios, lo 
cual ha contribuido mucho al cambio del paisaje, no 
sólo ambiental sino socio-cultural. Así, de las 200.000 

ha de bosque nativo que permanecen en Nahuelbuta, 
sólo 19.000 se encuentran en manos de pequeños 
propietarios y de comunidades indígenas, y la mayoría 
de la superficie restante son predios de las empresas 
forestales.   

Hoy en día la población rural e indígena de la Cordillera 
de Nahuelbuta es de aproximadamente 145.000 
personas. Sus tareas laborales y roles familiares 
y comunitarios no se diferencian mucho de los 
desempeñados en el pasado. Del manejo de los rastrojos 
agrícolas y de la extracción de leña se encargan los 
hombres adultos; lo mismo que de la crianza de los 
animales y su posterior comercialización. Las mujeres 
adultas, por su parte, se preocupan de las labores 
domésticas, de la crianza de los hijos y, últimamente, 
también de algunas labores productivas como la 
recolección de productos forestales no madereros 
(PFNM): principalmente avellanas, destinadas a la 
venta en los mercados locales, y hojas de ñocha con 
las que elaboran cestas artesanales. Los niños ayudan 
en las labores de recolección de agua y leña, así como 
en el cuidado de los animales menores. No obstante el 
desempeño de todas estas tareas es algo muy difícil para 
los colonos que dependen del bosque, lo cual, sumado a 
la escasez de tierras y a los conflictos intergeneracionales, 
alienta la emigración de la población joven.

Las comunidades mapuche también se ven muy 
afectadas por la expansión de las zonas forestales, ya 
que con esto se reduce o elimina el caudal de las fuentes 
de agua, se exterminan muchas especies benéficas de 
importancia sociocultural, y se cortan o deterioran 
gravemente los caminos vecinales.
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Paisaje de araucarias 
en Nahuelbuta.
© WWF - Chile / David TECKLIN
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Conclusiones y Recomendaciones

Desde hace millones de años, la Cordillera de 
Nahuelbuta ha jugado un rol determinante en la 
mantención de la biodiversidad, al actuar como un 
“semillero de especies” durante los cambios climáticos 
del pasado. Esto hace de Nahuelbuta una zona única, 
digna por tanto de ser conservada para la Humanidad. 
Sin embargo, las amenazas actuales, ya descritas, 
ponen en peligro los hábitats de una gran cantidad de 
especies vegetales y animales únicas en el mundo, y 
deterioran la calidad de los suelos y de los cursos de 
agua, contribuyendo así, incluso, al cambio climático 
global y al empeoramiento de la calidad de vida de los 
habitantes de Nahuelbuta. 

Se hace imprescindible, por tanto, valorar y 
conservar los ecosistemas naturales remanentes en 
Nahuelbuta, no sólo para mantener la biodiversidad 
existente, sino también con el fin de preservar los 
servicios ecosistémicos, y los procesos biológicos, 
fundamentales para el bienestar del hombre.

Para ello, es necesario abordar la conservación de la 
Cordillera de Nahuelbuta con un enfoque integral, que 
fomente la participación de las instancias públicas y 
privadas, a través de diversas líneas de trabajo, como 
por ejemplo:

- Identificar áreas y objetos que sean prioritarios para 
la conservación, y desde esa perspectiva, aportar al 
ordenamiento y manejo territorial de la zona. 

- Crear y manejar eficazmente las áreas protegidas, 
tanto en terrenos públicos como privados, teniendo en 
cuenta la fragmentación del paisaje y la necesidad de 
conexión entre dichos fragmentos, así como también el 
involucramiento de las comunidades aledañas. 

- Desarrollar actividades económicas alternativas, 
como el ecoturismo, para promover el uso sustentable 
de los recursos y aumentar el ingreso de los 
habitantes.

- Desarrollar un programa de educación ambiental e 
investigación, específico para Nahuelbuta, con el fin 
de promover los valores de conservación y acortar la 
brecha de desconocimiento actual. 

- Desarrollar el estudio y valoración de los servicios 
ecosistémicos existentes en la Cordillera de 
Nahuelbuta, para promover el cuidado y conservación 
de los mismos, entendiendo las ventajas no sólo 
biológicas, sino tambièn las sociales y económicas que 
éstos aportan.  

Si bien el rescate de la Cordillera de Nahuelbuta es 
una urgencia para el mundo científico, lo es aún más 
para sus habitantes.  Por suerte, las comunidades 
locales están tomando conciencia, poco a poco, de 
que cualquier cambio en los procesos ecológicos tiene 
consecuencias en su propia estabilidad y desarrollo.

Actualmente, la preservación de las especies y de los 
hábitats que las cobijan es fundamental desde el punto 
de vista del desarrollo sostenible de las sociedades. 
De este modo, si los residentes en la Cordillera 
acentúan el valor social y económico del bosque nativo 
promoverán a su vez planes, políticas y programas 
de trabajo de conservación a gran escala, que 
involucrarán a todos los actores relevantes de la zona: 
municipalidades, comunidades locales, propietarios 
privados, organizaciones de la sociedad civil, 
gubernamentales y universidades, entre otros. Este 
enfoque participativo es, sin duda, el mejor camino 
para lograr la conservación de este maravilloso lugar 
que es la Cordillera de Nahuelbuta. 
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ANEXOS
ANEXO 1: VERTEBRADOS DE LA 
CORDILLERA DE NAHUELBUTA (*)

* En la Cordillera de Nahuelbuta se encuentran 
varias especies de amplia distribución en el país, 
pues ocupan de preferencia ambientes abiertos e 
intervenidos en forma permanente por el hombre. 
Son especies comunes (chirihues, loicas, ratones, 
etc.), que no presentan problemas de conservación, 
y tampoco son indicadoras de ningún ecosistema en 
particular.  Por ello, no fueron consideradas en este 
listado.

Nombre común 

Rana grande chilena
Ranita de Darwin del norte
Ranita de Darwin del sur
Ranita de pantanos
Sapito de cuatro ojos
Sapo 
Sapo 
Sapo común café
Sapo de Barrio
Sapo de Bullock
Sapo de Contulmo
Sapo de dedos adhesivos
Sapo de hojarasca
Sapo de monte
Sapo de Nahuelbuta
Sapo de rulo, arunco
Sapo de Vanzolinii

Especie

Caudiverbera caudiverbera 
Rhinoderma rufum 
Rhinoderma darwini 
Hylorina sylvatica 
Pleurodema thaul 
Bufo rubropunctatum 
Eupsophus vertebralis 
Batrachyla taeniata 
Alsodes barrioi 
Telmatobufo bullocki 
Eupsophus contulmoensis
Batrachyla leptopus 
Eupsophus roseus 
Alsodes monticola 
Eupsophus nahuelbutensis 
Bufo arunco 
Alsodes vanzolinii 

Tabla 1.1. Anfibios de la Cordillera de Nahuelbuta
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Nombre común 

Culebra de cola corta
Culebra de cola larga
Lagartija
Lagartija
Lagartija
Lagartija arborícola
Lagartija café de rayas
Lagartija verde – lagarto llorón
Lagarto de corbata

Nombre común 

Águila
Aguilucho
Aguilucho de cola rojiza
Cachaña
Cachudito
Carpinterito
Carpintero negro
Chercán
Choroy
Chucao
Chuncho
Churrín
Churrín de la Mocha
Colilarga
Comesebo grande
Cometocino patagónico
Concón
Diucón
Fío-fío
Hued hued del sur

Especie

Tachymenis chilensis 
Philodryas chamissonis 
Liolaemus cyanogaster 
Liolaemus pictus 
Liolaemus schroederi 
Liolaemus tenuis
Liolaemus lemniscatus 
Liolaemus chiliensis 
Pristidactylus torquatus.

Especie

Geranoaetus melanoleucus
Buteo polyosoma
Buteo ventralis
Enicognathus ferrugineus
Anairetes parulus
Picoides lignarius
Campephilus magellanicus
Troglodytes aedon
Enicognathus leptorhynchus
Scelorchilus rubecula
Glaucidium nanum
Scytalopus magellanicus
Eugralla paradoxa
Sylviorthorhynchus desmursii
Pygarrhichas albogularis
Phrygilus patagonicus
Strix rufipes
Xolmis pyrope
Elaenia albiceps
Pteroptochos tarnii

Tabla 1.2. Reptiles de la Cordillera de Nahuelbuta

Tabla 1.3.a. Aves de bosques nativos de la Cordillera de Nahuelbuta 
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Nombre común  

Jilguero
Peuquito
Picaflor
Pitío
Rara
Rayadito
Tijeral
Tiuque
Torcaza
Tordo
Traro
Tucúquere
Viudita
Zorzal

Nombre común  

Bailarín
Bandurria
Cernícalo
Cisne de cuello negro
Codorniz
Cuervo de pantano
Garza boyera
Garza chica
Garza cuca
Garza grande
Halcón perdiguero
Huairavillo
Huairavo
Jote de cabeza colorada
Jote de cabeza negra

*aves exóticas

Especie

Carduelis barbata
Accipiter bicolor
Sephanoides galeritus
Colaptes pitius
Phytotoma rara
Aphrastura spinicauda
Leptasthenura aegithaloides
Milvago chimango
Columba araucana
Curaeus curaeus
Polyborus plancus
Bubo virginianus
Coloramphus parvirostris
Turdus falcklandii

Especie

Elanus leucurus
Theristicus melanopis
Falco sparverius
Cygnus melancorhypha
Callipepla californica*
Plegadis chihi
Bubulcus ibis
Egretta thula
Ardea cocoi
Casmerodius albus
Falco femoralis 
Ixobrychus involucris
Nycticorax nycticorax
Cathartes aura
Coragyps atratus

Tabla 1.3.a. Aves de bosques nativos de la Cordillera de Nahuelbuta 

Tabla 1.3.b. Aves de ambientes no boscosos de la Cordillera de Nahuelbuta 
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Tabla 1.3.b. Aves de ambientes no boscosos de la Cordillera de Nahuelbuta 

Tabla 1.4. Mamíferos de la Cordillera de Nahuelbuta

Nombre común  

Pato capuchino
Pato colorado
Pato cuchara
Pato gargantillo
Pato jergón chico
Pato jergón grande
Pato negro
Pato rana de pico ancho
Pato rana de pico delgado
Pato real
Pato rinconero
Perdiz chilena
Peuco
Pidén
Pidencito
Tagua 
Tagua chica
Tagüita
Vari

Nombre común 

Llaca
Chilla
Chingue
Culpeo
Degú de Bridges
Huiña
Laucha de los espinos, Colilargo
Laucha de pelo largo
Laucha olivácea
Lauchón orejudo de Darwin
Monito del monte

*aves exóticas

Especie

Anas versicolor*
Anas cyanoptera
Anas platalea
Anas bahamensis
Anas flavirostris
Anas georgica
Netta peposaca
Oxyura jamaicensis
Oxyura vittata
Anas sibilatrix
Heteronetta atricapilla
Nothoprocta perdicaria
Parabuteo unicinctus
Pardirallus sanguinolentus
Laterallus jamaicensis
Fulica armillata
Fulica leucoptera
Gallinula melanops
Circus cinereus

Especie

Thylamys elegans
Pseudalopex griseus
Conepatus chinga
Pseudalopex culpaeus
Octodon bridgesi
Oncifelis guigna
Oligoryzomys longicaudatus
Abrothrix longipilis 
Abrothrix olivaceus 
Phyllotis darwini 
Dromiciops gliroides
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Nombre común 

Murciélago colorado
Murciélago coludo guanero
Murciélago gris
Murciélago oreja de ratón del sur
Murciélago orejudo menor
Pericote austral
Pudú
Puma
Quique
Rata arbórea
Rata topo del matorral
Ratón topo valdiviano
Tunduco
Zorro chilote

Especie

Lasiurus borealis
Tadarida brasiliensis
Lasiurus cinereus
Myotis chiloensis
Histiotus montanus
Loxodontomys micropus
Pudu pudu 
Puma concolor
Galictis cuja
Irenomys tarsalis
Chelemys megalonyx
Geoxus valdivianus
Aconaemys fuscus
Pseudalopex fulvipes

Tabla 1.4. Mamíferos de la Cordillera de Nahuelbuta

Tabla 1.5. Vertebrados con problemas de conservación en la Cordillera de Nahuelbuta 

Existen también algunas especies 
exóticas, como el huarén (Rattus 
rattus) y el conejo (Oryctolagus 
cuniculus), que forman parte de 
estos ecosistemas pues afectan a su 
dinámica natural al alimentarse de 
especies nativas y disminuir con ello la 
regeneración natural.

Nombre común

Sapo de Barrio
Sapo  de monte
Sapo Vanzolinii
Sapo
Rana grande chilena
Sapo de Contulmo
Sapo de Nahuelbuta
Sapo
Ranita de pantanos
Ranita de Darwin del sur
Ranita de Darwin del norte
Sapo de Bullock

Nombre científico

Alsodes barrioi
Alsodes montanus
Alsodes vanzolinii
Bufo rubropunctatum
Caudiverbera caudiverbera
Eupsophus contulmoensis
Eupsophus nahuelbutensis
Eupsophus vertebralis
Hylorina sylvatica
Rhinoderma darwinii
Rhinoderma rufum
Telmatobufo bullock

Glade 
(1988, 1993)

R
-
VU
V
-
-
-
-
-
VU
EP 
R

Díaz-Páez y 
Ortiz (2003)

R
IC
EP
IC
-
VU
VU
F
-
VU
EP
R

Núñez et al. 
(1997)

R
R
EP
EP
-
VU
IC
VU 
-
EP
EP
R

Sag 
(1998, 2003)

R
R
EP
EP
-
-
IC
VU
-
EP
EP
R

RCE/CONAMA 
2009

EP / R
EP / R
EP / R
-
VU
EP
EP / R
-
IC
EP
IC / R
V / R

Anfibios
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Nombre común

Lagartija
Lagartija arborícola
Culebra de cola larga
Lagarto de Corbata
Culebra de cola corta

Nombre científico

Liolaemus pictus
Liolaemus tenuis
Philodryas chamissonis
Pristidactylus torquatus
Tachymenis chilensis

Glade 
(1988, 1993)

-
-
VU
-
VU

Ortiz et al. 
(1990)

VU
VU
VU
VU
VU

Núñez et al. 
(1997)

VU 
VU
VU
EP
VU

Sag 
(1998, 2003)

VU
VU
VU
EP
VU

RCE/CONAMA 
2009

S/I
S/I
S/I
S/I
S/I

Reptiles

Nombre común

Peuquito
Aguilucho de cola rojiza
Carpintero Negro
Torcaza
Choroy
Concón

Nombre científico

Accipiter bicolor
Buteo ventralis
Campephilus magellanicus
Columba araucana
Enicognathus leptorhynchus
Strix rufipes

Glade 
(1988)

R
R
VU
VU
VU
I C

Rottman & López-
Callejas 1992

R
R
VU
VU
VU
VU

Sag 
(1998, 2003)

R
R
VU
EP
VU
IC

RCE/CONAMA 
2009

S/I
S/I
S/I
S/I
S/I
S/I

Aves

Nombre común

Monito del monte
Quique
Güiña 
Zorro Culpeo
Zorro de Chiloé
Zorro Chilla
Pudú
Puma

Nombre científico

Dromiciops gliroides
Galictis cuja
Oncifelis guigna
Pseudalopex culpaeus
Pseudalopex fulvipes
Pseudalopex griseus
Pudu pudu 
Puma concolor

Glade 
(1988, 1993)

R 
VU
EP
IC 
VU 
I C
VU
VU

Cofré & Marquet 
(1999)

VU
VU
VU
-
EP
VU
EP
VU

Sag 
(1998)

R
VU
EP
IC
VU
IC
VU
VU

RCE/CONAMA 
2009

IC
S/I
IC / R
S/I
EP
S/I
VU
IC

Mamíferos

Categorías utilizadas: EP: En Peligro; VU: Vulnerable; R: Rara; IC: Insuficientemente Conocida; F: Fuera de Peligro; S/I: 
Sin Información aún.
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ANEXO 2: PISOS DE VEGETACIÓN Y TIPOS 
FORESTALES DE LA CORDILLERA DE 
NAHUELBUTA

En la siguiente tabla se muestra la correspondencia 
de los pisos de vegetación con los tipos forestales del 
catastro, además de la superficie (en hectáreas) y el 
porcentaje del área total de cada uno de los tipos y 
en cada uno de los pisos de vegetación.

Piso de vegetación

Bosque caducifolio mediterráneo templado 
costero de Nothofagus obliqua y Gomortega 
keule
 
Bosque caducifolio mediterráneo interior 
de Nothofagus obliqua y Cryptocarya alba

Bosque caducifolio templado costero 
de Nothofagus alpina y Persea lingue
 

Bosque caducifolio templado 
de Nothofagus obliqua y Persea lingue

Bosque mixto templado costero 
de Nothofagus dombeyi y Nothofagus obliqua

Bosque resinoso templado costero 
de Araucaria araucana

Tipo Forestal

Roble - Raulí - Coigüe
Coigüe - Raulí - Tepa
Esclerófilo

Roble - Raulí - Coigüe

Roble - Raulí - Coigüe
Coigüe - Raulí - Tepa
Siempreverde
Araucaria
Lenga
Ciprés de la Cordillera

Roble - Raulí - Coigüe
Siempreverde

Roble - Raulí - Coigüe
Siempreverde
Coigüe - Raulí - Tepa
Ciprés de la Cordillera

Roble - Raulí - Coigüe
Araucaria
Lenga
Coigüe - Raulí - Tepa

Superficie (ha)

6671
315
216

11642

52293
4526
4112
1478
1013
383

6119
1293

48591
2469
2092
309

15076
8737
2142
1702

Porcentaje (%)

93
4
3

100

82
7
6
2
2
1

83
17

90
5
4
1

55
31
8
6

Sup. total (ha)

7202

11642

63805

7412

53461

27657

Los pisos de vegetación son espacios que albergan 
a comunidades vegetales de estructura y fisonomía 
uniformes que prosperan bajo condiciones 
climáticas homogéneas.
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ANEXO 3: FLORA DE LA CORDILLERA DE NAHUELBUTA

Tabla 3.1. Estado de conservación de la flora en la Cordillera de Nahuelbuta

Nombre común
 

Araucaria
Ciprés de la cordillera
Michay rojo
Huillipatagua, Naranjillo
Queule
Macolla
Chequén de hoja fina
Pitao
Lleuque
Menta de árbol
Radal enano

Benoit 1989; 
Hechenleitner et al 2005

VU
VU
EP
RA
EP
R
R
EP
RA
R
RA

RCE/ CONAMA 2009

VU
F
EP / R
S/I
EP
S/I
S/I
EP
S/I
S/I
S/I

Nombre científico

Araucaria araucana
Austrocedrus chilensis
Berberidopsis corallina
Citronella mucronata
Gomortega keule
Myrceugenia leptospermoides
Myrceugenia pinifolia
Pitavia punctata
Prumnopytis andina
Satureja multiflora
Orites myrtoidea

Categorías utilizadas: EP: En Peligro; VU: Vulnerable; R: Rara; IC: Insuficientemente Conocida; F: Fuera de Peligro; S/I: 
Sin Información aún.
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Nombre común 

Chequén de hoja fina 
Pitao
Macolla
Michay rojo
Queule
Radal enano
Araucaria
Ciprés de la cordillera
Lleuque
Mañío de hojas largas		
Huillipatagua, Naranjillo
Menta de árbol

Especie

Myrceugenia pinifolia 
Pitavia punctata 
Myrceugenia leptospermoides
Berberidopsis corallina
Gomortega keule
Orites myrtoidea
Araucaria araucana
Austrocedrus chilensis
Prumnopytis andina
Podocarpus saligna
Citronella mucronata
Satureja multiflora

Tabla 3.2. Estado de conservación de la flora en la Cordillera de Nahuelbuta 

En los bosques de Nahuelbuta encontramos 12 espe-
cies con problemas de conservación según el Libro 
Rojo de la Fauna Nativa de Chile (1989) y el libro 
Plantas Amenazadas del Centro-Sur de Chile (2005). 

Estado de Conservación

CR 
CR 
EP
EP
EP
EP
VU
VU
VU
VU
RA
NT

Estado de Conservación: CR: Especies en Peligro Crítico; EP: Especies en Peligro; VU: Especies Vulnerables; RA: Especies 
Raras; NT: Especie casi Amenazada. (Benoit, 1989; Hechenleitner et al., 2005).
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Por qué estamos aquí

www.chile.panda.org

Para detener la degradación del ambiente natural del planeta y construir 
un futuro en el cual los humanos convivan en armonía con la naturaleza. 

Carlos Anwandter 348
C.P. 5110182
Valdivia - Chile

Tel: +56 (63) 244590
Fax: +56 (63) 222749
http://www.chile.panda.org


